
A todos los hermanos y hermanas de la Asociación María Ana Mogas 

 

 

 
 

Queridas hermanas y hermanos:  
 

Acabamos de vivir la Asamblea, el Capítulo, la peregrinación a la tierra de Mª Ana, tantos 
encuentros con hermanas y laicos en España y cada uno al regreso en su país, que nuestro 
corazón siente, en estos días entrañables, la necesidad de silencio, de recordar, de “volver a 
vivir”… tanto los que estuvieron presentes como los que lo hicieron desde la distancia física y la 
cercanía que la fe y el amor proporcionan.  

 

Así me siento yo, aun asombrada, admirada, sorprendida…. por los Dones de Dios, por los 
gestos y la riqueza de los hermanos… por ese crecimiento constatado y la valentía y decisión de 
seguir creciendo unidos, pese a las dificultades, por donde el mismo Espíritu nos conduzca.  

 

Me gustaría que este año, al celebrar la fiesta de nuestra M. 
Fundadora, nos uniéramos todos en un ratito de silencio, silencio 
cargado de vida y de gratitud. Silencio  hondo y alegre, que genera vida 
y anima a vivir, porque el recordar que el Señor ha estado grande con nosotros, esponja el 
corazón y reafirma nuestra esperanza de que lo seguirá estando.  

 

Y al terminar una sola palabra: GRACIAS.  Gracias que, en esta ocasión, es más que una 
palabra una actitud constante, un estilo de vida, esa forma de amar que tenemos los que nos 
sentimos necesitados, pequeños… como Francisco, como María Ana y nos sabemos a la vez 
“agraciados” llenos de gracias, de dones de Dios, gratuitos, inmerecidos… Es más, podemos 
atrevernos a decir que no solo hemos recibido “dones” le hemos recibido a Él mismo como don, 

como decía Mª Ana: “He encontrado el Corazón de mi Rey, de mi 
hermano, de mi dulcísimo amigo Jesús. ¿Qué más puedo apetecer en el 
cielo o buscar en la tierra?” ¿Qué hemos vivido y encontrado nosotros? 

 

Que en este recuerdo agradecido encontremos la fuerza para seguir creciendo, 
avanzando, saliendo al encuentro de los hermanos y hermanas “con la fuerza de su Espíritu”. 

  
¡Felicitaciones a todos!  Un fuerte abrazo. 

 

         Hna. Guadalupe Labrador 

           Asesora General  

 
6 de octubre 2011 


